La amenaza 


Un rey, una dama, una torre, un alfil y un 
caballo de ajedrez están en el tablero 
representados por las letras J, K, L, M y N, 
aunque no necesariamente en este orden. 
Deduzca qué pieza es cada letra, sabiendo 
que cada número indica cuántas piezas 
amenazan a dicha casilla. 
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(Por Miguel Rep) Brenda L. 
tiene el cabello sedoso. En 
un tiempo lo usaba corto, después 
largo, ahora corto. 
Brenda L. prefiere los vestidos 
cambió de perfume 
lloró más de lo que cantó 
la visitaron quebrados, 
psicobolches, conchetos, lights, 
analizados, españoles, 
un piromaníaco 


está sola en este momento Brenda 
que marchó con las Madres, la 
tarde de la plaza del No estuvo 
resfriada 
escuchó a Silvio Rodríguez, Los 
Lobos, Madonna, Tom Waits, 
últimamente mucho Depeche Mode 
Brenda vio las de Subiela, 
Black Rain, La vida de Brian, 
Hechizo de Luna 
vio varías veces Las alas del deseo, 
Dick Tracy no le gustó, 
fue al teatro 
las últimas fiestas le gustaron 
bastante 
porque la quieren bastante 
más de lo que ella retribuye 
pero a partir de ahora va a cambiar 
su actitud 
Brenda L. aspiró demasiado humo, 
ya vio Buenos Aires de día y de 
noche, 
alguna ciudad del interior, 
de un tiempo a esta parte 
Gorbachov y Méndez la manejan a 
su antojo 
Brenda, ya está, ya comprendió 
que en su tiempo, 
que en estos tiempos todo muta, 
nada queda como está, 
incluso soportó los dolores de parto 
de su madre. 


Brenda hoy cumple su primer añito. 


Número oculto 


Deduzca un número de cuatro cifras 
distintas, que no empieza con cero, a partir 
de las pistas numéricas. En la columna B 
(de BIEN) se indica cuántas cifras 
correctamente ubicadas tiene ese número 
con el buscado. En la columna R (de 
REGULAR) se indica la cantidad de cifras 
comunes, pero fuera de posición. 
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Por Raymond Carver 


engo unas gestiones que hacer al oes- 

te del estado, así que aprovecho para 

pararme en la pequeña población 

donde vive mi ex mujer. No nos he- 
mos visto en cuatro años. Pero de cuando en 
cuando, siempre que se publica algo mío o 
escriben sobre mi en revistas y periódicos 
—una semblanza, una entrevista—, le envío 
los recortes. No sé por qué lo hago; tal vez 
porque pienso que puede interesarle. Pero 
ella nunca me contesta. 

Son las nueve de la mañana. No la he lla- 
mado por teléfono, y la verdad es que no sé 
cómo va a recibirme. 

Pero me deja pasar. No parece sorprendi- 
da. No nos damos la mano. Ni qué decir 
tiene que no nos besamos. Me hace pasar a la 
sala. Llevo apenas unos segundos sentado 
cuando me trae café. Luego empieza a decir- 
me lo que piensa. Dice que soy el culpable de 
su angustia, que he hecho que se sienta des- 
nuda y humillada. j 

Que quede claro: me suena tan familiar 
que no me siento en absoluto incómodo. 

Dice: Y entonces te metiste de lleno en el 
engaño. Tan pronto. Siempre te has sentido 
bien en el engaño. No, no escierto. Al princi- 
pio al menos no era así. Entonces eras dife- 
rente. Pero también yo era distinta, imagi- 
no. Todo era distinto entonces. No, fue des- 
pués de que cumplieras los treinta y cinco, o 
treinta y seis, por esa época, no sé cuándo 
exactamente, mediada la treintena. Enton- 
ces empezaste. Vaya si empezaste. Te volvis- 
te contra mí. Te despachaste a gusto. Debes 
de sentirte muy orgulloso de ti mismo. 

Dice: A veces tengo ganas de gritar. 

Deberías olvidar los días duros, los malos 
tiempos al hablar de aquella época, me dice. 
Párate a pensar también en los buenos, me 
dice. ¿O es que no los hubo? Le gustaría que 
dejase a un lado los otros, los malos. Está 
harta del dichoso tema. Hastiada de oír 
hablar de ello. Tu cantinela preferida, dice. 
Lo hecho, hecho está, y el pasado nadie 
puede cambiarlo. Una tragedia, sí. Bien sabe 
Dios que fue una tragedia, más que una tra- 
gedia. Pero ¿a qué viene volver sobre ello? 
¿Es que no te cansas nunca de desenterrar la 
vieja historia? 

Dice: Deja a un lado el pasado, por el 
amor de Dios. Todas esas viejas heridas. Se- 
guro que en tu carcaj han de quedarte otras 
flechas. 

Dice: ¿Sabes una cosa? Creo que estás en- 
fermo. Creo que estás como una cabra. Oye, 
¿no te creerás todas esas cosas que dicen de 
ti? No te las creas ni en broma. Mira, yo 
podría contarles un par de cosas. Déjame 
hablar con ellos; yo sí que podría contarles 
algo bueno. 

Dice: ¿Me estás escuchando? 

Te estoy escuchando, digo. Soy todo 
oídos, digo. 

Dice: ¡Lo que he tenido que aguantar, se- 
ñor mío! Y además, ¿quién te ha pedido que 
vengas a verme? Yo no, desde luego. Apare- 
ces y entras. ¿Qué diablos quieres de mí? 
¿Sangre? ¿Más sangre? Pensaba que tenías 
ya la panza llena. 


Dice: Piensa que estoy muerta. Quiero 


que me dejes en paz. Lo que quiero es que me 
dejes en paz, que me olvides. Mira, tengo 
cuarenta y cinco años. Cuarenta y cinco, y 
tengo la impresión de tener cincuenta y cin- 
co, o sesenta y cinco. Así que déjame en paz, 
¿quieres? 

Dice: ¿Por qué no borras toda la pizarra y 
miras luego lo que queda? ¿Por qué no em- 
piezas de nuevo otra pizarra? Hazlo, alo me- 
jor llegas lejos. 

Esto último le hace reír. Yo río también, 
pero en mi caso son los nervios. 

Dice: ¿Sabes una cosa? También yo tuve 
mi oportunidad, pero la dejé pasar. Sí, la de- 
jé pasar. No creo habértelo contado nunca, 
Pero ahora mírame. ¡Mirame! Echame un 
buen vistazo, ahora que puedes. Me dejaste 
tirada como un trapo, grandísimo hijo de 
perra. 

Dice: En aquel tiempo yo era más joven, y 
mejor persona. Quizá tú también lo eras. 
Mejor persona, me refiero. Lo eras, sin du- 
da. Tenías que ser mejor persona, porque si 
no nunca habría tenido nada que ver conti- 
go. 

Dice: Te quise tanto. Te quise con locura. 
Sí, así te quise. Más que a nada en el mundo, 
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¿Te das cuenta? Es para morirse de risa. ¿Te 
imaginas? Estábamos tan íntimamente uni- 
dos en aquella época que apenas puedo cre- 
erlo. Creo que eso es precisamente lo que 
más extraño se me hace ahora. El recuerdo 
de haber tenido tal intimidad con alguien. 
Una intimidad tan grande que me dan ganas 
de vomitar. No me cabe en la cabeza una in- 
timidad así con otra persona. Nunca he vuel- 
to a tenerla. 

Dice: Sinceramente, quiero que me dejes 
al margen de todo de ahora en adelante. Lo 
digo en serio. Además, ¿quién te has creído 
que eres? ¿Te crees Dios o algo parecido? Tú 
no eres digno ni de lamerle las botas. Ni las 
botas de Dios ni las de nadie, si vamos al ca- 
so. Señor mío, ha estado usted frecuentando 
gente que no le conviene. Pero ¿qué puedo 
saber yo? Ya ni siquiera sé qué es lo que sé. 
Pero sé que no me gusta lo que has ido repar- 
tiendo a manos llenas. Al menos sé eso. Ya 
sabesa lo que me refiero, ¿no? ¿Me equivo- 
co? 

No, digo. En absoluto. 

Dice: Vas a darme la razón en todo, ¿no? 
Te das por vencido muy fácilmente. Siempre 
has sido igual. No tienes principios, ni uno 
solo. Eres capaz de cualquier cosa con tal de 
escurrir el bulto al menor conflicto. Aunque 
eso no viene a cuento. 

Dice: ¿Te acuerdas de aquella vez que te 
amenacé con un cuchillo? 

Lo dice como de pasada, como si se trata- 
ra de algo sin importancia. 

Vagamente, digo. Seguramente me lo me- 
recía, pero no lo recuerdo bien. Vamos, 
cuéntamelo, adelante. 

Dice: Creo que ahora empiezo a 
entender... Creo que sé a qué has venido. Sí. 
Sé por qué estás aquí, aunque quizá tú no lo 
sepas. Pero eres un viejo zorro. Sabes por 
qué estás aquí. Has salido de pesca. En busca 
de material. ¿Me acerco? ¿He dado en el cla- 
vo? 

Cuéntame lo del cuchillo, digo. 

Dice: Si te interesa saberlo, lamento no 
haber llegado a utilizarlo. De veras. Lo digo 
con el corazón en la mano. Lo he pensado 
una y mil veces, y siento mucho no haberlo 
utilizado. Tuve ocasión de hacerlo. Pero va- 
cilé. Dudé y la oportunidad se perdió, como 
dijo alguien. Pero debería haberlo utilizado, 
y al diablo con todo. Debería haberte dado 
un tajo en el brazo, al menos. Al menos eso. 

Pero no lo hiciste, digo. Creí que ibas a 
darme una cuchillada, pero no lo hiciste. 
Luego te quité el cuchillo. 

Dice: Siempre has tenido suerte. Me lo 
quitaste y me diste una bofetada. Siento 
mucho no haber utilizado aquel cuchillo. Un 
pequeño corte, al menos. Hasta un pequeño 
corte habría bastado para dejarte un buen 
recuerdo mío. 

Tengo montones de recuerdos, digo. Y al 
punto me arrepiento de haberlo dicho. 

Dice: Amén, hermano. Por si note has da- 
do cuenta, ahí está la manzana de la discor- 
dia. Ahí reside todo el problema. Pero en mi 
opinión, como ya te he dicho, recuerdas lo 
que no deberías recordar. Recuerdas las co- 
sas bajas, vergonzosas. Por eso te has intere- 
sado tanto cuando he sacado a relucir lo del 
cuchillo. 

Dice: Me pregunto si alguna vez te arre- 
pientes de algo. Si es que ese sentimiento vale 
algo hoy día. No mucho, me temo. Aunque 
tú deberías ser ya un especialista en el tema. 

Arrepentimiento, digo. No me interesa 
gran cosa la verdad. No es un vocablo que 
utilice muy a menudo. Arrepentimiento. 
No, supongo que en general no siento nada 
parecido. Admito que tengo tendencia a recre- 
arme en el lado oscuro de las cosas, Bueno, a 
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veces. Pero ¿arrepentimiento? No, creo que 
no. 

"Dice: Eres un grandísimo hijo de perra, ¿lo 
sabías? Un despiadado e insensible hijo de 
perra. ¿Te lo han dicho alguna vez? 

Sí, tú, digo. Miles de veces. 

Dice: Yo siempre digo la verdad. Aunque 
duela. Nunca podrás cogerme en una menti- 
ra. 

Dice: Se me cayó la venda de los ojos hace 
mucho tiempo, pero ya era tarde. Tuve mi 
oportunidad, pero la dejé escapar entre los 
dedos. Durante un tiempo llegué incluso a 
pensar que volverías. ¿Cómo pude imaginar 
algo semejante? Debía de estar muy des- 
quiciada. Tengo ganas de llorar a mares, pe- 
ro no voy a darte ese placer, 

Dice: ¿Sabes? Si te estuvieras quemando 
vivo ahora mismo, si de pronto tu cuerpo se 
pusiera a arder en este mismo instante, no 
correría a echarte encima un cubo de agua. 

Ríe ante lo que acaba de decir. Pero su 
semblante vuelve a ponerse grave en seguida. 

Dice: ¿Qué diablos haces aquí? ¿Quieres 
seguir oyendo cosas? Podría seguir así días y 
días. Creo que sé por qué has venido, pero 
quiero que seas tú quien me lo diga. 

Al ver que no respondo, que sigo allí sen- 
tado y quieto, continúa. 

Dice: A partir de entonces, a partir del día 
en que te fuiste, ya nada me importaba. Ni 
los niños, ni Dios, ni nada. Era como si no 
supiera qué cataclismo me había fulminado. 


r 


Era como si de pronto hubiera dejado de vi- 
vir. Había ido viviendo año tras año, y de 
pronto la vida cesaba. No se detenía sin más, 
sino con un chirrido horrible. Pensé: si para 
él no valgo nada, tampoco valgo nada para 
mí misma, para nadie. Eso fue lo peor. Sen- 
tía que se me iba a romper el corazón. ¿Qué 
digo? Se me había roto. Claro que se me 
rompió. Así, sin más. Y sigue roto, site imte- 
resa saberlo. Esa es la verdad, en pocas pa- 
labras. Lo puse todo en ti: todos los huevos 
en la misma cesta. Eso es lo que hice. Todos 
los huevos podridos en la misma cesta. 

Dice: Encontraste a otra, ¿no es eso? No 
te llevó mucho tiempo. Y ahora eres feliz. 
Eso es lo que dicen de ti, al menos. “Ahora 
es feliz.'* ¿Sabes? ¡Leí todo lo que me man- 
daste! ¿Pensabas que no iba a hacerlo? Es- 
cuche, señor, lo conozco muy bien. Siempre 
te he conocido bien. Entonces y ahora. Co- 
nozco el fondo de tu corazón. Todos sus re- 
covecos. No lo olvides nunca. Tu corazón es 
una jungla, una selva oscura. Un cubo de la 
basura, por si quieres saberlo. Si quieren 
preguntar a alguien, diles que vengan a 
hablar conmigo. Yo sé muy bien cómo fun- 
cionas. Tú deja que vengan por aquí: seente- 
rarán de un buen puñado de cosas. Yoestaba 
allí. En primera línea, camarada. Luego me 
exhibiste y ridiculizaste en tu... 
““literatura””. Para que todo el mundo me 
compadeciera o se permitiera juzgarme. Pre- 
gúntame si me importaba. Pregúntamesi pa- 
sé vergúenza. Vamos, pregúntamelo. 


No, digo. No voy a preguntártelo. No * 


quiero entrar en eso, digo. 

¡Pues claro que no quieres! ¡ Y también sa- 
bes por qué! 

Dice: Querido, no quiero ofenderte, pero 
a veces creo que sería capaz de pegarte un ti- 
ro y quedarme mirando cómo estiras la pata. 

Dice: No puedes mirarme a los ojos, ¿eh? 

Dice (y son palabras literales): Ni siquiera 
eres capaz de mirarme a los ojos cuando te 
hablo. 

Muy bien, de acuerdo, la miro a los ojos. 

Dice: Así. Perfecto. Puede que así poda- 
mos llegar a alguna parte. Así está mucho 
mejor. Si la miras a los ojos, puede saber 
mucho de la persona con quien hablas. Lo 
sabe todo el mundo. Pero ¿sabes otra cosa? 
Nadie en todo el planeta se atrevería a decir- 
tela. Nadie más que yo. Yo tengo derecho. 
Me gané ese derecho, querido. Bien, es- 
cucha, te crees alguien que no eres. Esa es la 
pura verdad. Pero ¿qué puedo saber yo? Eso 
es lo que dirán en los cien próximos años. Di- 
rán: **¿Quién era ella, al fin y al cabo?” 

Dice: En cualquier caso, de lo que no hay 
duda es de que tú sí me has tomado a mí por 
otra persona. ¡Ya ni siquiera tengo el mismo 
nombre! Ni el que me pusieron cuando nací, 
ni el que llevé cuando vivía contigo, ni el que 
tenía hace un par de años. ¿Cómo se explica 
eso? ¿A qué vienen todos estos cambios? 
Pues bien, escucha: quiero que me dejes vivir 
en paz. Por favor. No creo que sea un cri- 
men. 

Dice: ¿No deberías estar en otra parte? 
¿No tienes que coger ningún avión? ¿No 
tendrías que estar en algún sitio a doscientos 
Kilómetros de aquí en este preciso instante? 

No, digo. Y lo repito: No. No tengo que 
estar en ninguna parte. 

Y entonces hago algo. Alargo la mano y le 
cojo la manga de la blusa entre el pulgar y el 
índice. Y eso es todo. No hago más que to- 
carla así, y después retiro la mano. Ella no se 
aparta. No se mueve. 

Y he aquí lo que hago luego: me pongo de 
rodillas, un tipo grande como yo, y cojo el 
dobladillo de su vestido. ¿Qué estoy hacien- 
do en el suelo? Me gustaría saberlo. Pero sé 


Por Raymond Carver 


engo unas gestiones que hacer al oes- 

te del estado, así que aprovecho para 

pararme en la pequeña población 

donde vive mi ex mujer. No nos he- 
mos visto en cuatro años. Pero de cuando en 
cuando, siempre que se publica algo mío o 
escriben sobre mi en revistas y periódicos 
—una semblanza, una entrevista—, le envío 
los recortes. No sé por qué lo hago; tal vez 
porque pienso que puede interesarle. Pero 
ella nunca me contesta 

Son las nueve de la mañana. No la he lla- 
mado por teléfono, y la verdad es que no sé 
cómo va a recibirme 

Pero me deja pasar. No parece sorprendi- 
da. No nos damos la mano. Ni qué decir 
tiene que no nos besamos. Me hace pasar a la 
sala. Llevo apenas unos segundos sentado 
cuando me trae café. Luego empieza a decir- 
me lo que piensa. Dice que soy el culpable de 
su angustia, que he hecho que se sienta des- 
nuda y humillada. 

Que quede claro: me suena tan familiar 
que no me siento en absoluto incómodo. 

Dice: Y entonces te metiste de lleno en el 
engaño. Tan pronto. Siempre te has sentido 
bien en el engaño. No, no escierto. Al princi- 
pio al menos no era así. Entonces eras dife- 
rente. Pero también yo era distinta, imagi- 
no. Todo era distinto entonces. No, fue des- 
pués de que cumplieras los treinta y cinco, o 
treinta y seis, por esa época, no sé cuándo 
exactamente, mediada la treintena. Enton- 
ces empezaste. Vaya si empezaste. Te volvis- 
te contra mi. Te despachaste a gusto. Debes 
de sentirte muy orgulloso de ti mismo. 

Dice: A veces tengo ganas de gritar. 

Deberías olvidar los días duros, los malos 
tiempos al hablar de aquella época, me dice. 
Párate a pensar también en los buenos, me 
dice. ¿O es que no los hubo? Le gustaría que 
dejase a un lado los otros, los malos. Está 
harta del dichoso tema. Hastiada de oír 
hablar de ello. Tu cantinela preferida, dice. 
Lo hecho, hecho está, y el pasado nadie 
puede cambiarlo. Una tragedia, sí. Bien sabe 
Dios que fue una tragedia, más que una tra- 
gedia. Pero ¿a qué viene volver sobre ello? 
¿Es que no te cansas nunca de desenterrar la 
vieja historia? 

Dice: Deja a un lado el pasado, por el 
amor de Dios. Todas esas viejas heridas. Se- 
guro que en tu carcaj han de quedarte otras 
flechas 

Dice: ¿Sabes una cosa? Creo que estás en- 
fermo. Creo que estás como una cabra. Oye, 
¿no te creerás todas esas cosas que dicen de 
11? No te las creas ni en broma. Mira, yo 
podría contarles un par de cosas. Déjame 
hablar con ellos; yo sí que podría contarles 
algo bueno 

Dice: ¿Me estás escuchando? 

Te estoy escuchando, digo. Soy todo 
oidos, digo. 

Dice: ¡Lo que he tenido que aguantar, se- 
ñor mio! Y además, ¿quién te ha pedido que 
vengas a verme? Yo no, desde luego. Apare- 
ces y entras. ¿Qué diablos quieres de mí? 
¿Sangre? ¿Más sangre? Pensaba que tenías 
ya la panza llena. 

Dice: Piensa que estoy muerta. Quiero 
que me dejes en paz. Lo que quiero es que me 
dejes en paz, que me olvides. Mira, tengo 
cuarenta y cinco años. Cuarenta y cinco, y 
tengo la impresión de tener cincuenta y cin- 
co, o sesenta y cinco. Asi que déjame en paz, 
¿quieres? 

Dice: ¿Por qué no borras toda la pizarra y 
miras luego lo que queda? ¿Por qué no em- 
piezas de nuevo otra pizarra? Hazlo, alo me- 
jor llegas lejos 

Esto último le hace reír. Yo río también, 
pero en mi caso son los nervios. 

Dice: ¿Sabes una cosa? También yo tuve 
mi oportunidad, pero la dejé pasar. Si, la de- 
jé pasar. No creo habértelo contado nunca. 
Pero ahora mirame. ¡Mirame! Echame un 
buen vistazo, ahora que puedes. Me dejaste 
tirada como un trapo, grandísimo hijo de 
perra 

Dice: En aquel tiempo yo era más joven, y 
mejor persona. Quizá tú también lo eras. 
Mejor persona, me refiero. Lo eras, sin du- 
da. Tenías que ser mejor persona, porque si 
no nunca habria tenido nada que ver conti- 
go 

Dice: Te quise tanto. Te quise con locura. 
Si, asi te quise. Más que a nada en el mundo. 


INTIMIDAD 


¿Te das cuenta? Es para morirse de risa. ¿Te 
imaginas? Estábamos tan /nfimamente uni- 
dos en aquella época que apenas puedo cre- 
erlo. Creo que eso es precisamente lo que 
más extraño se me hace ahora. El recuerdo 
de haber tenido tal intimidad con alguien. 
Una intimidad tan grande que me dan ganas 
de vomitar. No me cabe en la cabeza una in- 
timidad así con otra persona. Nunca he vuel- 
to a tenerla. 

Dice: Sinceramente, quiero que me dejes 
al margen de todo de ahora en adelante. Lo 
digo en serio. Además, ¿quién te has creido 
que eres? ¿Te crees Dios o algo parecido? Tú 
no eres digno ni de lamerle las botas. Ni las 
botas de Dios ni las de nadie, si vamos al ca- 
so. Señor mío, ha estado usted frecuentando 
gente que no le conviene. Pero ¿qué puedo 
saber yo? Ya ni siquiera sé qué es lo que sé. 
Pero sé que no me gusta lo que hasido repar- 
tiendo a manos llenas. Al menos sé eso. Ya 
sabes alo que me refiero, ¿no? ¿Me equivo- 
co? 

No, digo. En absoluto. 

Dice: Vas a darme la razón en todo, ¿no? 
Te das por vencido muy fácilmente. Siempre 
has sido igual. No tienes principios, ni uno 
solo. Eres capaz de cualquier cosa con tal de 
escurrir el bulto al menor conflicto. Aunque 
eso no viene a cuento. 

Dice: ¿Te acuerdas de aquella vez que te 
amenacé con un cuchillo? 

Lo dice como de pasada, como si se trata- 
ra de algo sin importancia. 

Vagamente, digo. Seguramente me lo me- 
recía, pero no lo recuerdo bien. Vamos, 
cuéntamelo, adelante. 

Dice: Creo que ahora empiezo a 
entender... Creo que sé a qué has venido, Sí. 
Sé por qué estás aquí, aunque quizá tú no lo 
sepas. Pero eres un viejo zorro. Sabes por 
qué estás aquí. Has salido de pesca. En busca 
de material. ¿Me acerco? ¿He dado en el cla- 
yo? 

Cuéntame lo del cuchillo, digo. 

Dice: Si te interesa saberlo, lamento no 
haber llegado a utilizarlo. De veras. Lo digo 
con el corazón en la mano. Lo he pensado 
una y mil veces, y siento mucho no haberlo 
utilizado. Tuve ocasión de hacerlo. Pero va- 
cilé. Dudé y la oportunidad se perdió, como 
dijo alguien. Pero debería haberlo utilizado, 
y al diablo con todo. Debería haberte dado 
un tajo en el brazo, al menos, Al menos eso, 

Pero no lo hiciste, digo. Creí que ¡bas a 
darme una cuchillada, pero no lo hiciste. 
Luego te quité el cuchillo. 

Dice: Siempre has tenido suerte. Me lo 
quitaste y me diste una bofetada. Siento 
mucho no haber utilizado aquel cuchillo. Un 
pequeño corte, al menos. Hasta un pequeño 
corte habría bastado para dejarte un buen 
recuerdo mio. 

Tengo montones de recuerdos, digo. Y al 
punto me arrepiento de haberlo dicho. 

Dice: Amén, hermano. Por si no te has da- 
do cuenta, ahí está la manzana de la discor- 
dia. Ahí reside todo el problema. Pero en mi 
opinión, como ya te he dicho, recuerdas lo 
que no deberías recordar. Recuerdas las co- 
sas bajas, vergonzosas. Por eso te has intere- 
sado tanto cuando he sacado a relucir lo del 
cuchillo. 

Dice: Me pregunto si alguna vez te arre- 
pientes de algo. Si es que ese sentimiento vale 
algo hoy día. No mucho, me temo. Aunque 
tú deberías ser ya un especialista en el tema. 

Arrepentimiento, digo. No me interesa 
gran cosa la verdad. No es un vocablo que 
utilice muy a menudo. Arrepentimiento, 
No, supongo que en general no siento nada 
parecido. Admito que tengo tendencia a recre- 
arme en el lado oscuro de las cosas. Bueno, a 
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veces. Pero ¿arrepentimiento? No, creo que 
no. 

Dice: Eres un grandísimo hijo de perra, ¿lo 
sabías? Un despiadado e insensible hijo de 
perra. ¿Te lo han dicho alguna vez? 

Sí, tú, digo. Miles de veces. 

Dice: Yo siempre digo la verdad, Aunque 
duela. Nunca podrás cogerme en una menti- 
ra. 

Dice: Se me cayó la venda de los ojos hace 
mucho tiempo, pero ya era tarde. Tuve mi 
oportunidad, pero la dejé escapar entre los 
dedos. Durante un tiempo llegué incluso a 
pensar que volverías. ¿Cómo pude imaginar 
algo semejante? Debía de estar muy des- 
quiciada. Tengo ganas de llorar a mares, pe- 
ro no voy a darte ese placer. 

Dice: ¿Sabes? Si te estuvieras quemando 
vivo ahora mismo, si de pronto tu cuerpo se 
pusiera a arder en este mismo instante, no 
correría a echarte encima un cubo de agua. 

Ríe ante lo que acaba de decir. Pero su 
semblante vuelve a ponerse grave en seguida. 

Dice: ¿Qué diablos haces aquí? ¿Quieres 
seguir oyendo cosas? Podría seguir asi días y 
días. Creo que sé por qué has venido, pero 
quiero que seas tú quien me lo diga. 

Al ver que no respondo, que sigo allí sen- 
tado y quieto, continúa. 

Dice: A partir de entonces, a partir del día 
en que te fuiste, ya nada me importaba. Ni 
los niños, ni Dios, ni nada. Era como si no 
supiera qué cataclismo me había fulminado. 


Era como si de pronto hubiera dejado de vi- 
vir. Había ido viviendo año tras año, y de 
pronto la vida cesaba. No se detenía sin más, 
sino con un chirrido horrible. Pensé: si para 
él no valgo nada, tampoco valgo nada para 
mí misma, para nadie. Eso fue lo peor. Sen- 
tía que se me iba a romper el corazón. ¿Qué 
digo? Se me había roto. Claro que se me 
rompió. Asi, sin más. Y sigue roto, site ime- 
resa saberlo. Esa es la verdad, en pocas pa- 
labras. Lo puse todo en ti: todos los huevos 
en la misma cesta. Eso es lo que hice. Todos 
los huevos podridos en la misma cesta. 

Dice: Encontraste a otra, ¿no es eso? No 
te llevó mucho tiempo. Y ahora eres feliz. 
Eso es lo que dicen de ti, al menos. **Ahora 
es feliz.” ¿Sabes? ¡Leí todo lo que me man- 
daste! ¿Pensabas que no iba a hacerlo? Es- 
cuche, señor, lo conozco muy bien. Siempre 
te he conocido bien. Entonces y ahora. Co- 
nozco el fondo de tu corazón. Todos sus re- 
covecos. No lo olvides nunca. Tu corazón es 
una jungla, una selva oscura. Un cubo de la 
basura, por si quieres saberlo. Si quieren 
preguntar a alguien, diles que vengan a 
hablar conmigo. Yo sé muy bien cómo fun- 
cionas. Tú deja que vengan por aquí: se ente- 
rarán de un buen puñado de cosas. Yo estaba 
allí. En primera línea, camarada. Luego me 
exhibiste y ridiculizaste en tu... 
“literatura”. Para que todo el mundo me 
compadeciera o se permitiera juzgarme. Pre- 
gúntame si meimportaba. Pregúntame si pa- 
sé vergúenza. Vamos, pregúntamelo. 

No, digo. No voy a preguntártelo. No 
quiero entrar en eso, digo. 

¡Pues claro que no quieres! ¡ Y también sa- 
bes por qué! 

Dice: Querido, no quiero ofenderte, pero 
a veces creo que sería capaz de pegarte un ti- 
ro y quedarme mirando cómo estiras la pata. 

Dice: No puedes mirarme a los ojos, ¿eh? 

Dice (y son palabras literales): Ni siquiera 
eres capaz de mirarme a los ojos cuando te 
hablo. 

Muy bien, de acuerdo, la miro a los ojos. 

Dice: Así. Perfecto. Puede que así poda- 
mos llegar a alguna parte. Así está mucho 
mejor. Si la miras a los ojos, puede saber 
mucho de la persona con quien hablas. Lo 
sabe todo el mundo. Pero ¿sabes otra cosa? 
Nadie en todo el planeta se atrevería a decíir- 
tela. Nadie más que yo. Yo tengo derecho, 
Me gané ese derecho, querido. Bien, es- 
cucha, te crees alguien que no eres. Esa es la 
pura verdad. Pero ¿qué puedo saber yo? Eso 
eslo que dirán en los cien próximos años. Di- 
rán: **¿Quién era ella, al fin y al cabo?” 

Dice: En cualquier caso, de lo que no hay 
duda es de que tú sí me has tomado a mí por 
otra persona. ¡Ya ni siquiera tengo el mismo 
nombre! Ni el que me pusieron cuando nací, 
ni el que llevé cuando vivía contigo, ni el que 
tenía hace un par de años. ¿Cómo se explica 
eso? ¿A qué vienen todos estos cambios? 
Pues bien, escucha: quiero que me dejes vivir 
en paz. Por favor. No creo que sea un cri- 
men. 

Dice: ¿No deberías estar en otra parte? 
¿No tienes que coger ningún avión? ¿No 
tendrías que estar en algún sitio a doscientos 
kilómetros de aquí en este preciso instante? 

No, digo. Y lo repito: No. No tengo que 
estar en ninguna parte. 

Y entonces hago algo. Alargo la mano y le 
cojo la manga de la blusa entre el pulgar y el 
Índice. Y eso es todo. No hago más que to- 
carla así, y después retiro la mano. Ella no se 
aparta. No se mueve. 

Y he aqui lo que hago luego: me pongo de 
rodillas, un tipo grande como yo, y cojo el 
dobladillo de su vestido. ¿Qué estoy hacien- 
do en el suelo? Me gustaría saberlo. Pero sé 


que estoy donde debo estar, y sigo de rodillas 
aferrado al bajo de su vestido. 

Se queda inmóvil un instante, pero al mo- 
mento siguiente dice: Está bien, bobo. Eres 
tan tonto a veces... Levántate. Te digo que te 
levantes. Venga, hazme caso. Ya lo he supe- 
rado. Me llevó bastante tiempo, pero logré 
superarlo. ¿Qué creías? ¿Qué meibaa ser fá- 
cil? Luego apareces en mi puerta y toda la 
vieja historia se me viene de nuevo encima. 
Necesitaba airearla. Pero sabes y sé que todo 
aquello es agua pasada. 

Dice: Durante mucho tiempo mi descon- 
suelo fue total: Inconsolable... Asi estaba 
yo, cariño. Anota esa palabra en tu pequeña 
libreta. Puedo decir por experiencia que es la 
palabra más triste de todo el diccionario. 
Bien, pero al final pude superarlo. El tiempo 
es un caballero, dijo un sabio. O alguna mu- 
jer vieja y cansada, quién sabe. 

Dice: Ahora tengo una vida. Una vida di- 
ferente de la tuya, pero supongo que no de- 
bemos compararlas. Es mi vida, y eso es lo 
importante; es de eso de lo que tengo que ser 
más y más consciente a medida que envejez- 
co. Pero no te sientas demasiado mal. 
Bueno, quizá tampoco pase nada porque te 
sientas un poco mal. No te morirás, y es lo 
menos que puede esperarse de alguien que no 
es capaz de arrepentirse. 

Dice: Vamos, levántate. Tienes que irte. 
Mi marido está a punto de llegar para el al- 
muerzo. ¿Cómo podría explicarle todo esto? 

Es absurdo, pero sigo de rodillas aferrado 
al bajo de su vestido. No quiero soltarlo. Soy 
como un terrier, y es como si estuviera pega- 
do al suelo. Como si no pudiera moverme. 

Dice: Levántate ahora mismo. ¿Qué pa- 
sa? ¿Quieres algo más de mí? ¿Qué es lo que 
quieres? ¿Que te perdone? ¿Por eso haces 
todo esto? Es por eso, ¿no es cierto? Por eso 
te desviaste para venir a verme. Lo del 
cuchillo parece que te ha reanimado un po- 
co. Creí que lo habías olvidado. Pero ahí es- 
taba yo para recordártelo. Bien, si te vas 
ahora mismo te diré algo. 

Dice: Te perdono. 

Dice: ¿Satisfecho? ¿Mejor así? ¿Te sientes 
feliz? Sí, ahora se siente feliz. 

Pero yo sigo allí, arrodillado. 

Dice: ¿Has oído lo que he dicho? Tienes 
que irte. ¿Eh, bobo? Querido, te he dicho 
que te perdono. Hasta te he recordado lo del 
cuchillo, ¿Qué más puedo hacer? Has salido 
bien parado, pequeño. Vamos, date prisa, 
tienes que irte. Levántate. Así, muy bien. Si- 
gues siendo un hombre grande, ¿eh? Aquí 

tienes tu sombrero. No te olvides el sombre- 
ro. Antes nunca llevatas sombrero. Nunca 
en la vida te había visto con sombrero. 

Dice: Escucha. Mirame. Escucha atenta- 
mente lo que voy a decirte. 

Se acerca. Su cara está apenas a un palmo 
de la mía. No habíamos estado tan cerca en 
mucho tiempo. Aspiro el aire entrecortada y 
quedamente para que no me oiga, y espero. 
Tengo la impresión de que el corazón me late 
más despacio. 

Dice: Cuéntalo como crees que debes, y 
olvida lo demás. Como siempre has hecho. 
Llevas tanto tiempo haciéndolo que no te se- 
rá muy dificil. 

Dice: Bien. Ya está hecho. Eres libre, ¿no 
es cierto? Al menos piensas que lo eres. Libre 
al fin. Era una broma, pero note rías. De to- 
das formas te sientes mejor, ¿no crees? 

Me acompaña por el pasillo. 

Dice: No sé cómo podría explicarle esto a 
mi marido si apareciera en este momento, 
Pero qué importa. Si nos ponemos a pen- 
sarlo, hoy día a nadie le importa un comino 
nada. Además, creo que todo lo que podía 
pasar ya ha pasado. A propósito, mi marido 
se llama Fred. Es un buen hombre. Trabaja 


duro para ganarse la vida. Y se preocupa por 
mí 

Me acompaña hasta la puerta, que ha esta- 
do abierta todo el rato. Durante toda la ma- 
ñana han estado entrando la luz y el aire fres- 
co y los ruidos de la calle, pero no nos hemos 
dado cuenta. Miro hacia el exterior y veo, 
oh, Dios, una luna blanca suspendida en el 
cielo de la mañana. No creo haber visto ja- 
más nada tan extraordinario. Pero me da 
miedo comentarlo. Sí, me da miedo. No sé lo 
que podria pasar. Hasta podría echarme a 
llorar. O no entender en absoluto mis pro- 
pias palabras. 

Dice: Puede que algún día vuelvas a verme 
o puede que no. Lo de hoy no tardará en 
borrarse, lo sabes. Pronto volverás a sentine 
mal. A lo mejor consigues una buena histo- 
ria de todo esto. Pero si es así, no quiero sa- 
berlo. 

Le digo adiós. Ella no dice nada. Se mira 
las manos, luego se las mete en los bolsillos 
del vestido. Sacude la cabeza. Vuelve a 
entrar en casa, y esta vez cierra la puerta 

Me alejo por la acera. Unos niños se pasan 
un balón de fútbol al otro extremo de la 
calle. Pero no son hijos míos. Ni hijos de 
ella. Hay hojas secas por todas partes, inclu- 
so en las cunetas. Mire donde mire, las veo a 
montones. Caen de los árvoles a mi paso. No 
puedo avanzar sin que mis pies tropiecen con 
ellas. Deberían hacer algo al respecto. Debe- 
rían tomarse la molestia de coger un rastrillo 
y dejar esto como es debido 
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que estoy donde debo estar, y sigo de rodillas 
aferrado al bajo de su vestido. 

Se queda inmóvil un instante, pero al mo- 
mento siguiente dice: Está bien, bobo. Eres 
tan tonto a veces... Levántate. Te digo que te 
levantes. Venga, hazme caso. Ya lo he supe- 
rado. Me llevó bastante tiempo, pero logré 
superarlo. ¿Qué creías? ¿Qué me iba a ser fá- 
cil? Luego apareces en mi puerta y toda la 
vieja historia se me viene de nuevo encima. 
Necesitaba airearla. Pero sabes y sé que todo 
aquello es agua pasada. 

Dice: Durante mucho tiempo mi descon- 
suelo fue total: Inconsolable... Así estaba 
yo, cariño. Anota esa palabra en tu pequeña 
libreta. Puedo decir por experiencia que es la 
palabra más triste de todo el diccionario. 
Bien, pero al final pude superarlo. El tiempo 
es un caballero, dijo un sabio. O alguna mu- 
jer vieja y cansada, quién sabe. 

Dice: Ahora tengo una vida. Una vida di- 
ferente de la tuya, pero supongo que no de- 
bemos compararlas. Es mi vida, y eso es lo 
importante; es de eso de lo que tengo que ser 
más y más consciente a medida que envejez- 
co. Pero no te sientas demasiado mal. 
Bueno, quizá tampoco pase nada porque te 
sientas un poco mal. No te morirás, y es lo 
menos que puede esperarse de alguien que no 
es capaz de arrepentirse. 

Dice: Vamos, levántate. Tienes que irte. 
Mi marido está a punto de llegar para el al- 
muerzo. ¿Cómo podría explicarle todo esto? 

Es absurdo, pero sigo de rodillas aferrado 
al bajo de su vestido. No quiero soltarlo. Soy 
como un terrier, y es como si estuviera pega- 
do al suelo. Como si no pudiera moverme. 

Dice: Levántate ahora mismo. ¿Qué pa- 
sa? ¿Quieres algo más de mí? ¿Qué es lo que 
quieres? ¿Que te perdone? ¿Por eso haces 
todo esto? Es por eso, ¿no es cierto? Por eso 
te desviaste para venir a verme. Lo del 
cuchillo parece que te ha reanimado un po- 
co. Creí que lo habías olvidado. Pero ahí es- 
taba yo para recordártelo. Bien, si te vas 
ahora mismo te diré algo. 

Dice: Te perdono. 

Dice: ¿Satisfecho? ¿Mejor así? ¿Te sientes 
feliz? Sí, ahora se siente feliz. 

Pero yo sigo allí, arrodillado. 

Dice: ¿Has oído lo que he dicho? Tienes 
que irte. ¿Eh, bobo? Querido, te he dicho 
que te perdono. Hasta te he recordado lo del 
cuchillo. ¿Qué más puedo hacer? Has salido 
bien parado, pequeño. Vamos, date prisa, 
tienes que irte. Levántate. Así, muy bien. Si- 
gues siendo un hombre grande, ¿eh? Aquí 
tienes tu sombrero. No te olvides el sombre- 
ro. Antes nunca llevatas sombrero. Nunca 
en la vida te había visto con sombrero. 

Dice: Escucha. Mirame. Escucha atenta- 
mente lo que voy a decirte. 

Se acerca. Su cara está apenas a un palmo 
de la mía. No habíamos estado tan cerca en 
mucho tiempo. Aspiro el aire entrecortada y 
quedamente para que no me oiga, y espero. 
Tengo la impresión de que el corazón me late 
más despacio. 

Dice: Cuéntalo como crees que debes, y 
olvida lo demás. Como siempre has hecho. 
Llevas tanto tiempo haciéndolo que no te se- 
rá muy difícil. 

Dice: Bien. Ya está hecho. Eres libre, ¿no 
es cierto? Al menos piensas que lo eres. Libre 
al fin. Era una broma, pero no te rías. De to- 
das formas te sientes mejor, ¿no crees? 

Me acompaña por el pasillo. 

Dice: No sé cómo podría explicarle esto a 
mi marido si apareciera en este momento. 
Pero qué importa. Si nos ponemos a pen- 
sarlo, hoy día a nadie le importa un comino 
nada. Además, creo que todo lo que podía 
pasar ya ha pasado. A propósito, mi marido 
se llama Fred. Es un buen hombre. Trabaja 
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duro para ganarse la vida. Y se preocupa por 
mí. 
Me acompaña hasta la puerta, que ha esta- 
do abierta todo el rato. Durante toda la ma- 
ñana han estado entrando la luz y el aire fres- 
co y los ruidos de la calle, pero no nos hemos 
dado cuenta. Miro hacia el exterior y veo, 
oh, Dios, una luna blanca suspendida en el 
cielo de la mañana. No creo haber visto ja- 
más nada tan extraordinario. Pero me da 
miedo comentarlo. Sí, me da miedo. No sé lo 
que podría pasar. Hasta podría echarme a 
llorar. O no entender en absoluto mis pro- 
pias palabras. 

Dice: Puede que algún día vuelvas a verme 
o puede que no. Lo de hoy no tardará en 
borrarse, lo sabes. Pronto volverás a sentirte 
mal. A lo mejor consigues una buena histo- 
ria de todo esto. Pero si es así, no quiero sa- 
berlo. 

Le digo adiós. Ella no dice nada. Se mira 
las manos, luego se las mete en los bolsillos 
del vestido. Sacude la cabeza. Vuelve a 
entrar en casa, y esta vez cierra la puerta. 

Me alejo por la acera. Unos niños se pasan 
un balón de fútbol al otro extremo de la 
calle. Pero no son hijos míos. Ni hijos de 
ella. Hay hojas secas por todas partes, inclu- 
so en las cunetas. Mire donde mire, las veo a 
montones. Caen delos árvoles a mi paso. No 
puedo avanzar sin que mis pies tropiecen con 
ellas. Deberían hacer algo al respecto. Debe- 
rían tomarse la molestia de coger un rastrillo 
y dejar esto como es debido. 
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Gran Apart Nataly 


Servicio de mucamas las 24 hs. 


Cocheras propias. 
TV. Color. 


Circuito cerrado de Video Cable. 


Service Room las 24 hs. 


Salón para desayunos. 


Balnearios propios en Playa 


Bristol o Playa Grande. 


GRAN APPART NATALY La comodidad de modernos 


departamentos, con el servicio de un gran hotel. 


Apartamento Base 4 Personas c/ Desayuno Incluído 
Consulte Tarifas de Temporada 


Albertl 1845 - TE 3-7744/0157 
MAR DEL PLATA 


Equilibrio: (del lat, aequilibrium). Estado de un 


elemento cuando las fuerzas que actúan en él se 


compensan reciprocamente.//Ecuanimidad, 
prudencia en los actos y juicios. 

Equilibrio en vacaciones: (del lat. descansum 
tranqui). Combinación armoniosa del máximo 


confort y las mejores posibilidades de acceder a él. 


Torres de MANANTIALES cuida el equilibrio 


de sus vacaciones brindándole: 
departamentos amplios con vista al mar; 
servicio de mucamas; TV color; programas 
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SAN BERNARDO 


De todo como en botica. A 
partir del próximo 8 de enero, en Ge- 
rónimo Concert (Chioza y Andrade), 
se presentarán Juan Carlos Ba- 
glietto, Fontova, Leo Maslíah, Ma- 
rilina Ross, Roque Narvaja, Los 
Vergara, Litto Nebbia y Los Super- 
ratones. Música, maestro. 
Vinuesa |. Tal el nombre de un 
confortable restaurant ubicado en 
San Bernardo y Playa, donde se ofre- 
cen parrilladas, pescados, mariscos 
y las mil y una ensaladas para los 
que prefieren cenar mirando el mar. 
El precio de la comida con vino y pos- 
tre no supera los 70.000 australes. 
Y, como ventaja adicional, se acep- 
tan todas las tarjetas, detalle impor- 
tante en estos tiempos de bolsillos 
flacos y dinero de plástico. 


SANTA TERESITA 


Onda cumbianchera. Casa- 
blanca, un boliche que otrora fun- 
cionaba como un templo local del 
rock and roll ha decidido adaptarse 
al furor de las bailantas y comenzó 
por ponerse apellido. Con la nueva 
denominación de Casablanca Tro- 
pical, este año, en su habitual local 
de 41 y 16 (a la salida de la ciudad) 
hará sonar con todo el ritmo cum- 
bianchero. 

Los unos y los otros. Los viejos 
habitués del restaurant El Velero, 
que ya era un clásico en estas playas, 
sufrirán una desilusión cuando ad- 
viertan que ha cerrado sus puertas. 
Por otro lado, algún desprevenido 
que haya llegado hasta aquí sin fa- 
milia y con ganas de ligar encon- 
trará en la confitería Otro Lugar, 
ubicada en 40 entre 1 y Playa, uno 
de los pocos reductos de Santa Te- 
resita que aún no han invadido los 
matrimonios con hijos al por mayor. 
Si después de un cafecito en la barra 
o con una cervecita fresca, el busca- 
dor de romances no ha tenido éxito 


Des- 
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siempre le queda el consuelo de es- 
tar muy cerca de la terminal de mi- 
cros, donde podrá subir sus penas 
al primer ómnibus que salga para 
Buenos Aires y probar suerte en los 
viejos y confiables bares de Corrien- 
tes. 

Final de película. Con el 75 por 
ciento de la población enganchada 
a la TV por cable y la fiebre del 
video que llevó a más de un cinéfilo 
a la traición, en Santa Teresita queda 
uno solo de los tres cines con que 
contaba. Los dos restantes se han 
convertido, respectivamente, en la 
oficina de la televisión por cable y 
en el local donde volverá a funcio- 
nar el Bingo que tanto extrañaron 
el año pasado los concurrentes a es- 
tas playas. Pues bien, solucionados 
los problemas que dejaron sin Bingo 
a la ciudad en el verano anterior, se 
podrá volver a tentar suerte. Que si 
ya no se pueden ver las aventuras en 
la pantalla grande, habrá que deci- 
dirse a protagonizarlas saliendo de 
pobre de una vez por todas. 

El renegau debutante. A Santa 
Teresita llegará, procedente de San 
Bernardo, Pinamar, San Clemente, 
y gestado en Villa Gesell el espec- 
táculo teatral en el que Rudy Cher- 
nicoff se convertirá en Inodoro Pe- 
reyra, un clásico de la historieta 
creado por Roberto Fontanarrosa. 
Unido a un grupo de actores de Tea- 
tro Estudio de Villa Gesell, Cherni- 
coff tendrá a su cargo, además del 
papel protagónico, la dirección de 
la propuesta. En el escenario lo 
acompañarán Delia Belardo, quien 
interpretará a Eulogia, Karina 
Hueto, Jorge Oszowinsli y Rodolfo 
Bara. La asesoría musical es de Víc- 
tor Heredia y la escenografía y ves- 
tuario pertenecen a Maydé Duchins- 


Tercera fase 
de la mitosis 


Termina, 
concluye 


Combinaciones 
de ocho versos 


Ñ al UN] 3 E 
Rudy Chernicoff, el Renegau. 
Ahora en Villa Gesell. 


ky. Tras su debut en Villa Gesell, el 
espectáculo recorrerá la costa hasta 
la primera semana de marzo. Un ve- 
rano con humor, canto, guitarra y 
hasta malambo le espera a Cherni- 
coff. 


MAR DEL PLATA 


Bailantas. El interés por la música 
tropical llegó hasta estas playas. El 
puntapié inicial lo había dado tiempo 
atrás la bailanta que funcionaba en 
la zona de Batán. Ahora, además, 
el ritmo que entusiasma a los segui- 
dores de Riki Maravilla se baila en 
el centro. Tres bailantas tres, en lu- 
gares tan concurridos como estraté- 
gicos: una de ellas está ubicada en 
la avenida Colón, a metros de la 
plaza, la otra en la calle Belgrano, 
y la tercera en Constitución. En fin, 
que las modas, modas son. 


Anote las palabras 
siguiendo las flechas. 


Despacho 
de bebidas 


diarios de videofilms; salones para fiestas; sala 
de recreación; pileta; sauna; gimnasio; tenis; 
paddle; cocheras cubiertas; fiestas 
gastronómicas; espectáculos; tours y shopping; 
biblioteca y actividades culturales. Para los 
chicos: paseos; talleres de periodismo, teatro y 
música; play room; clases de tenis y 
gimnasia... 

...por el mismo precio. 

Consulte a su agente de viajes o llámenos. 


Uso, 
cos- 
tumbre 


El “equilibrio” exacto Día de la 


para sus vacaciones. 


semana 


AYUDAS: SNA 'esejeuy 


SOLucjOn REVISTA SEMANAL DE 


CRUCIGRAMAS 
AUTODEFINIDOS. So 


Torres de 


MANANTIALES 


Apart Hotel - Mar del Plata 


Reservas Capital: Corrientes 1250 Piso 22 
Tel.: 35-6585/6770 Télex 39-020 lANUA 
Mar del Plata: Alberti 445 Tel.: 51-9216/0538 
Telefax 51-8789 MAR DEL PLATA 
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q” los 


jueves 
en su kiosco. 


Jueves 3 de enero de 1991 


